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Queridos miembros de las Comunidades Laícas M,  

Queridos miembros de la Familia Marianista,  

Queridos amigos, 

 

Como cada año, la Organización Internacional se reunió en Roma, 

en la Casa Generalicia de la Sociedad de María, del 22 al 27 de oc-

tubre de 2019. La comunidad de Via Latina, el Consejo General de la Sociedad de María y el Sem-

inario nos han dado una vez más una acogida excepcional! 

Esta reunión suele ser un momento de revisión, evaluación, reflexión y previsión para los próxi-

mos años. Durante nuestras sesiones de trabajo, todos nuestros intercambios fueron animados 

por vuestras diversas y únicas realidades alrededor del mundo, por vuestros rostros y vuestras 

experiencias de vida comunitaria. Queremos expresar nuestra alegría al ver que la rama laica de 

la Familia Marianista vive su vocación con entusiasmo y audacia. Cada CLM, cada miembro del 

CLM contribuye así a la vida de la Familia Marianista y a su crecimiento. Cada uno de nosotros 

puede dar gracias a Dios por el don que nos ha dado: vivir cada vez mejor la Alianza con María y, 

como Ella, ser llamados a dar a Jesús al mundo de hoy.  

Desde nuestro último Encuentro Internacional en Seúl, Corea, cada país ha acogido con alegría 

los retos a los que nos enfrentamos en los próximos 4 años. Nos ayudan a crecer en nuestras co-

munidades, en la Familia y en la Iglesia, a partir de nuestras propias realidades. La Organización 

Internacional los alienta a implementarlos gradualmente y a implementarlos en su realidad local.  
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Cada Consejo Nacional puede preguntarse según sus propios recursos: en mi propia realidad, para cada 

desafío  

- ¿Hay acción? 

- ¿Hay alguna acción en fase de planificación? 

El responsable de vuestra Región estará encantado de pedir a los Consejos Nacionales que recojan las 

respuestas a estas dos preguntas antes de nuestro próximo encuentro en Roma, en un espíritu de compar-

tir y para conocer mejor lo que cada uno está viviendo. 

La reunión de la Organización Internacional en Roma este año fue muy rica. El Dicasterio del que depende-

mos nos ha hecho el honor de recibirnos. Don Buontempo, responsable de las Asociaciones y Movimientos 

Laicales en el Vaticano, recibió a nuestro equipo para un tiempo de intercambio. Estamos muy contentos 

de compartir con ustedes el hecho de que hemos vivido un momento excepcional de Iglesia. El diálogo fue 

sencillo y fraterno. La vida de la rama laica de la Familia Marianista en todos los continentes es de interés 

para nuestro Dicasterio. Este último nos anima a todos en dos líneas fundamentales:  

- Promover en la medida de lo posible el acompañamiento de la familia como núcleo fundamental de la 

transmisión de la fe. De hecho, Don Buontempo nos invita a participar en el próximo encuentro familiar en 

Roma en 2020. Le proporcionaremos más detalles sobre este tema. 

- Promover la formación al liderazgo en nuestra rama. ¡Qué alegría constatar el que estamos de acuerdo 

con los retos de nuestro último Encuentro Internacional sobre este tema! 
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Además, tuvimos la oportunidad de darle nuestro trabajo sobre la prevención de menores y 

personas vulnerables contra el abuso sexual en la Iglesia. Ha recibido este proyecto de pre-

vención, formación y sensibilización de una manera muy positiva y se compromete a conocerlo 

con mucho cuidado y a acompañarnos en nuestra reflexión. Este trabajo debe conducir a un 

texto oficial para proporcionar a todos los CLM líneas concretas de reflexión y, si es necesario, 

protocolos sobre este tema, que es de especial interés para la Iglesia. Queremos agradecer es-

pecialmente a todas las personas que han contribuido al desarrollo de este trabajo en 

colaboración con la Organización Internacional desde enero de 2018, en particular a Susan 

Vogt (CLM), quien, con un equipo de laicos de la Familia de los Estados Unidos, proporcionó a 

nuestro equipo las principales líneas de investigación y reflexión.  

Todos nosotros, miembros de las CLM, estamos preocupados por la vida y la sostenibilidad de 

nuestra rama laica. Esta dimensión se realiza en gran medida a través de la fidelidad a nuestra 

vocación, a través de nuestros esfuerzos y proyectos, pequeños y grandes, para que nuestra 

Familia pueda vivir y crecer. Nuestra riqueza es la dimensión internacional, y a este nivel, la 

contribución financiera de cada Región es más que necesaria. Es el signo de nuestra responsabi-

lidad, de nuestra autonomía y de nuestra madurez en la Familia.  

Este signo concreto de pertenencia hace posible la realización de proyectos de dimensión in-

ternacional, en particular el Encuentro Internacional cada cuatro años, y la concesión de becas 

para que todos los países en los que estamos presentes estén representados.   
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